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Desde que tengo memoria, sentí que la
vida respiraba a través de mí.

 Cuando niño, caminaba entre los árboles
y escuchaba su lenguaje secreto.

 El viento me hablaba, las piedras me
respondían.

 Todo tenía pulso.
 Todo vibraba.

 
 

En ese camino descubrí que sanar no
es corregir,

 es recordar.
 El cuerpo no necesita ser enseñado,

sino escuchado.
 Detrás de cada tensión, de cada

síntoma,
 hay una inteligencia sagrada que
intenta restablecer el equilibrio.



He visto cuerpos vibrar con la fuerza de una
ola,

 rostros iluminarse como amaneceres,
 y corazones abrirse sin palabras.

 He sentido el Qi subir por la médula como
un canto antiguo,

 he visto lágrimas caer sin tristeza
 y he comprendido que la sanación no viene

de las manos,
 sino del espacio entre ellas.



Cuando coloco mis manos sobre un cuerpo,
 siento la marea interna moverse con una precisión

divina.
 No hay prisa ni dirección; sólo un fluir que sabe.

 El cuerpo responde a mi presencia no por lo que hago,
 sino por lo que dejo de hacer.

 El toque se vuelve oración, el silencio se vuelve
medicina.





Si alguna vez sientes el pulso del universo en tu interior,
 si tus manos se vuelven puentes,

 si el silencio te abraza y sientes que no estás separado
de nada,

 entonces habrás encontrado lo mismo que yo:
 que la Vida, en su esencia más pura,

 siempre estuvo esperándote en tu propio corazón.

En un espacio de Quietud donde te
encuentras con el Todo

Donde
todo es

Amor



� “No somos sanadores.
 Somos respiraciones del universo

recordándose a sí mismo.”

www.osteopatiareconectiva.es


